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ARQUITECTO, INVESTIGADOR Y, 
SOBRE TODO, INVENTOR, Rodrigo 
García (Vitoria, 1984) relata con pasión y, sobre 
todo, con la jovialidad propia del genio inquie-
to: “Concibo ideas e intento materializarlas 
para que la sociedad las disfrute y que el mundo 
en que vivimos mejore”. ¿Cómo? Desarrollan-
do ciertas actitudes. En primer lugar: “Observo 
con ojos empáticos qué pasa en el entorno y 
busco soluciones a problemas que identifico”. 
En segundo: “Paso la idea, la comparto para 
que crezca... Por último, ‘chuto’ la idea”, afirma 
en un tono lúdico. “La lanzo aunque no esté 
lista: sin temor a equivocarme o a que la copien. 
Hay que aprender de los errores, y las ideas no 
tienen valor si no les dedicas esfuerzo, eliges 
al equipo o concretas los prototipos...”, afirma 
el que ha llegado a llamar ‘el Da Vinci español’. 
Pese al disgusto del propio Rodrigo...  

Y así empezó Ooho, su recipiente de algas 
marinas. “Una alternativa barata y biodegrada-
ble frente al plástico. Tras la idea, creamos una 
licencia Creative Commons y grabamos en 
video cómo hacerlo. Como esperábamos, las 
réplicas de la gente nos dieron pistas de mejora”. 
O Hop (2012), la maleta inteligente conectada 
a su propietario “mediante tres receptores que 
triangulan las señales Bluetooth que llegan 
desde su móvil”. Un microcontrolador las inter-
preta y dirige la maleta mediante un sistema de 
oruga, ¡qué sube escalones! O, incluso, Devebere 
(2011): un procedimiento constructivo con 
propiedades estructurales, ideado por Rodrigo, 
Maciej Siuda y Bernardo Robles a partir de 
materiales de desecho. 

La inventiva de Rodrigo se despliega tam-
bién en proyectos pequeños como Toothmate, 
el cepillo de dientes adaptado a la disposición 
dental, que no necesita agua ni pasta y se activa 
con la saliva...; o Colillas en flor o BWF (2007), 
que neutraliza los filtros de cigarrillos incorpo-
rándoles semillas de Eschscholtzia californica 
que, al florecer, aceleran su degradación.

Ya en su etapa académica, Rodrigo García 
apuntó propósito y maneras al titularse con 
honores en la Escuela Técnica Superior de 
Arquitectura de Madrid (ETSAM), con sus 
patentes sobre estructuras desplegables. O, más 
tarde, como profesor en la Universidad de Cor-
nell (EE UU), en el CEPT (India) o en la 
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Pasión por inventar
COMO SI DE UN HOMBRE DEL RENACIMIENTO SE TRATARA, CREA 
DESDE BICIS PLEGABLES HASTA ESTRUCTURAS PARA EDIFICAR.  

RODRIGO GARCÍA 
ARQUITECTO, DISEÑADOR, INVESTIGADOR

En la página anterior: 
Wow es una colección 
de objetos funcionales, 
fundamentada 
en técnicas de 
ilusionismo: una 
fregona que aparece 
y desaparece; una 
bicicleta que se dobla 
gracias al material 
bioestable utilizado en 
su diseño...

A la derecha: 
Ohoo es un glóbulo 
recubierto de una 
membrana comestible 
hecha de algas 
marinas, flexible y 
transparente, que se 
bebe de un bocado... 
Rodrigo, Pierre 
Paslie y su equipo lo 
concibieron como una 
alternativa divertida 
y económica a las 
botellas de plástico. 
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Universidad de Kingston, en Londres, donde, 
dice, centraba a sus alumnos en “la resolución 
de problemas reales con clientes reales...”. Pero, 
sobre todo, con Skipping Rocks Lab, su start-
up, que cuenta con el apoyo de la Climate-KIC 
Accelerator del Instituto Europeo de Innova-
ción y Tecnología.

Apple quiso incorporarlo a su equipo de 
diseño, pero Rodrigo prefirió su propio cami-
no. Aunque ecológicos y sostenibles, todos 
sus proyectos solventan necesidades de forma 
eficiente: Chapanalgas (2007) emplea bolardos 
como asientos; LamPipas (2011) es una lám-
para que utiliza las cáscaras de las semillas de 
girasol; o la silla Ox (2011), “que se despliega 
hasta doblar su tamaño: fácil de construir en 
apenas dos horas sin desperdicio de material”. 

Rodrigo acude regularmente a citas, certá-
menes o encuentros buscando un compromiso 
o la financiación de particulares, empresas..., 
para desarrollar sus patentes o producirlas a es-
cala industrial. Fue el caso de 12 Miradas River-
side, un programa impulsado por la Corpora-
ción Hijos de Rivera y el Laboratorio Creativo 
Vilaseco de A Coruña. “Estoy desarrollando 
Ooho, mi idea de packaging para líquidos. He-
mos conseguido inversores y ya somos diez 
personas en el equipo, enfocado a comerciali-
zarla cuanto antes. Es impermeable, comestible 

y será una revolución en la conservación”, ase-
vera. “Estamos trabajando en distintos planos: 
el químico, mejorando la membrana con un 
material natural,y ampliando su espectro de 
contenidos. El plástico es un material excelente, 
pero no hay correlación entre su tiempo de 
uso y el que tarda en degradarse: 700 años... O 
el ingenieril: “Construyendo máquinas que la 
materialicen −pequeñas, como máquinas de 
café−, de manera local, y paliar un problema en 
el contexto de la logística actual. Un producto 
tiene hoy más impacto en nuestras vidas que la 
arquitectura: se puede replicar y cambiar la vida 
de la gente en cualquier lugar del globo”. 

De arriba abajo: 
Chair made of 
chairs, o Silla hecha 
de sillas (2012). 

Prototipo de la 
nube artificial AER 
de Rodrigo García: 
un dispositivo 
autónomo, similar 
a un dirigible no 
rígido, que purifica 
agua de mar, 
evaporándola 
al concentrar la 
energía del sol, 
la transporta y 
la distribuye ya 
potable. 

El sistema 
patentado de 
estructura Zipizip 
(2009) permite 
construir edificios 
con materiales 
ligeros en un 
tiempo récord. 

“CONCIBO IDEAS E INTENTO MATERIALIZARLAS PARA QUE LA SOCIEDAD  
LAS DISFRUTE Y QUE EL MUNDO EN QUE VIVIMOS MEJORE”


